
 

 

 

 

¡Feliz �avidad! 

 

En el marco de este tiempo de gracia que es el Año de la Fe, de 
nuevo tenemos ante nosotros las celebraciones cristianas más entrañables. 

Alrededor del gran acontecimiento que celebramos, el nacimiento del 
Señor, son muchas las cosas que despiertan nuestra fe y nuestros 
sentimientos, tanto en el ámbito de nuestras comunidades como de nuestras 
familias. 

Deseo, sencillamente, animaros con ocasión de contemplar y festejar 
su Nacimiento, a aumentar vuestro amor hacia Él, gran objetivo del Año de 
la Fe. Conocerle y amarle es lo mejor que nos puede pasar. Darlo a conocer 
y ayudar a amarle es lo mejor que podemos hacer. Benedicto XVI, en la 
inauguración del reciente Sínodo de Obispos, nos recordaba que la 
“evangelización, en todo tiempo y lugar, tiene siempre como punto central 
y último a Jesús, el Cristo, el Hijo de Dios”. 

Y quiero moveros, también con motivo de estas fiestas, a tener bien 
claro que, desde la fe cristiana, nada iguala como postura ante la vida a la 
caridad. Estos días sería imperdonable vivir una Navidad de espaldas a 
tanta gente que, en momentos de profunda crisis, pasa necesidad. Nuestra 
Iglesia Diocesana, desde Cáritas, canaliza nuestra ayuda y nuestro 
compromiso de forma eficaz y constante hacia muchos de ellos todos los 
días. 

Que esta Navidad, especialmente, sea iluminada por la estrella del 
amor y la caridad. Una caridad que lleva a compartir, no sólo bienes 
materiales, también el gran bien que es Jesús, su persona, su palabra, su 
amor, autentica fuente de sentido para la vida, para la esperanza tan 
necesaria en tiempos de incertidumbres, de inseguridades, de crisis de 
humanidad en los que vivimos. En estos tiempos de cambios profundos, 



 

 

 

estamos llamados los cristianos a ser promotores de una verdadera cultura 
de la esperanza.  

Pongamos, más que nunca, corazón a la Navidad. Prosigamos, desde 
la solidaridad, abriendo nuevos tiempos en los que sea posible la esperanza. 

Con mi oración, mis mejores deseos para todos en estos días de 
Navidad y ante el Año Nuevo que comienza. 
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